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La "fuerte y acusada personalidad del Dr. Miguel Oliva Prat, tuvo una deci­
siva influencia en la creación primero y en la decidida y fecunda actuación 
después, de la Asociación Arqueológica de la Provincia de Gerona. 

Su amor por la Arqueología y el Arte, consiguió que sus amigos, se apasio­
naran por las mismas cosas a las que dedicó lo mejor de su vida. Supo rodearse 
de muchos e incondicionales amigos, los cuales aprendimos con su magisterio 
indiscutible a estimar nuestro patrimonio arqueológico. Gentes de todas las 
condiciones y de las más diversas categorías sociales, comprendieron a este 
hombre sencillo y sentimental, que había hecho de la Arqueología el fin de su 
vida. No puede extrañar a nadie, pues, que sus amigos íntimos, que lo fuimos 
muchos, llegaran a sentir por la Arqueología, la misma fanática admiración 
que el llegó a sentir. 

Las salidas a diversos lugares de la Provincia, para ver y admirar los abun­
dantes yacimientos arqueológicos, eran constantes, y siempre iba rodeado de 
algunos incondicionales, que abandonaban sus propias ocupaciones personales 
y profesionales, para seguirle en este peregrinar por la geografía provincial, en 
pos de algún vestigio de nuestras civilizaciones pasadas. 
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Una faceta muy impor tan te , en este su quehacer pro fes iona l , fue el t r a t o 
con la gente de los pueblos de nuestra prov inc ia , con los que tuvo un contacto 
con t inuado, creando una ingente cant idad de amigos en todos ios r incones de 
nuestras comarcas. Amistades hechas, a veces, después de una larga, dura y 
d i f í c i l lucha, para hacer comprender a la gente, el valor de las piezas arqueoló­
gicas puestas por el dest ino en manos de personas ignorantes, muchas veces, 
del tesoro arqueológico de las mismas. Personas cuyo sent ido de la prop iedad 
era tan acusado, que jamás pensaron en entregar, n¡ vender ter renos, donde 
estaban ubicados yacimientos arqueológicos impor tan tes ; acabaron excavando 
los mismos, después de haber hecho donación de los mismos. Poblaciones que 
recib ieron al amigo Ol iva, con una fuer te opos ic ión, acabaron por seguir en tu­
siasmados sus indicaciones y fe l ic i tándose por su tesón en convencerles de los 
t rabajos a realizar en sus propiedades y en sus calles, que hoy orgullosos pre­
sentan a les cur iosos y visi tantes recordando con amor , las gestiones llevadas 
a cabo por Ol iva, para hacerles cambiar de actuac ión, hacia la incur ia y aban­
dono en que tenían sus propios monumentos . 

Recuerdo la est imación y veneración que sentían, los habitantes de la pobla­
ción de Beget, enclavada en la Al ta Gar ro txa , por la que sentía una par t i cu la r 
pred i lecc ión, los cuales pe rm i t i e ron fuera sacada del pueblo la imagen vene­
rada por todos los habitantes de la población de su magníf ica «MAGESTAD» 
talla románica de Cr is to cruc i f icado, que debía pres id i r la Exposición Interna­
cional de Ar te Medieval que tuvo lugar en Barcelona allá por los anos 60, pero 
que d i f í c i lmente nadie hubiera conseguido t ras ladar la , puesto que es la razón 
de su existencia y el mo t i vo por el cua l , aun siguen v iv iendo en este marav i ­
lloso pueblo, a pesar del éxodo de las gentes de la montaña hacia las ciudades. 

Podríamos llenar pagines enteras de anécdotas acaecidas a nuestro común 
amigo y que muchos ya conocéis, por todo ello, renuncio a contar las a pesar 
del enorme interés que indudablemente t ienen, si de veras queremos conocer 
la personal idad de este hombre enigmát ico y sugestivo, que fue nuestro que r i do 
amigo Miguel Ol iva. 

Básteme, pues, decir les que entusiasmados por su incansable labor, en todos 
los campos de la Arqueología, dec id imos crear una ent idad, que aunara a todos 
los que de una u ot ra manera seguíamos a este hombre admi rab le y así nac ió 
en nosotros el crear una Asociación, para ayudar en esta magna labor, a nuest ro 
amigo Ol iva. 

Expuesta esta idea, al Dr. O l iva , fue para é l , uno de los momentos más fe l i ­
ces de su existencia, puesto que, se d io cuenta de que su labor de p rose l i t i smo 
había fecundado, y su d i f í c i l y dura tarea de convencer a las gentes a es t imar 
el p a t r i m o n i o de nuestros antepasados, no había sido en balde, puesto que de 
p ron to un grupo numeroso de amigos iban a crear una en t idad , que llevaría a 
cabo el sueño de toda su v ida : Hacer amar nuestro grandioso tesoro arqueólo^ 
g ico-ar t ís t ico-monumenta l , a todos los habitantes de su quer ida y amada pro­
v inc ia , con lo que la gran i lus ión de su v ida , la conservación y restaurac ión de 
los monumentos de nuestra p rov inc ia , podría un día ser una real idad, si con-
seguiJTios menta l izar a las gentes de nuestro pais, y el crear una ent idad, cuyos 
fines pr inc ipales eran éstos. Realmente se s in t ió enormemente fel iz. 

Y así nació nuestra Asociación Arqueológica, a la que entregó lo me jo r de 
sí m ismo. Alentándonos en las tareas que nos habíamos propuesto, asesorán­
donos en cuantos problemas arqueológicos se nos iban planteando y habr ién-
donos este m u n d o fascinante de la invest igación arqueológica. 
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